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 La investigación tiene por fin indagar desde el campo del género, derecho y 
literatura sobre los arquetipos femeninos que aparecen en la novela “La Emancipada” 
del escritor ecuatoriano Miguel Riofrío. La intención es observar cómo estas 
producciones, reproducen representaciones arquetípicas, imágenes, símbolos, signos y 
narrativas que violentan a las mujeres. En ese sentido, este trabajo es un primer 
acercamiento para pensar a la novela romántica y costumbrista como herramienta 
metodológica para la identificación de violencia, ya que en su contenido reproduce 
discursos sociales  y personales que afectan, en este caso, la vida de las mujeres. Por lo 
tanto, tomando la novela romántica y costumbrista como herramienta metodológica para 
la identificación y prevención de la violencia de las mujeres, he realizado un trabajo 
para re- pensar los arquetipos de las mujeres en la literatura, y de esta forma apoyar en 
la prevención, identificación y reducción de la violación de los derechos de las mujeres.   
Palabras claves: Arquetipos, novela romántica y costumbrista, violencia a las mujeres, 
prevención, reparación, transgresión, derechos humanos de mujeres, “La Emancipada”. 
ABSTRACT  
The research aims to investigate from the field of gender, human rights and literature on 
the female archetypes that appear in the fiction "La Emancipada" by Ecuadorian writer 
Miguel Riofrio. The intention is to observe how these preconceptions reproduce 
archetypical representations, images, symbols, signs, and narratives that violence 
against women. In this sense, this exertion is a first approach to think about the hard-
boiled detective fiction as a methodological tool for the identification of violence. This 
content reproduces personal social discourses that affect, in this case, women's lives. 
Therefore, and from the guarantee of non-repetition with its two dimensions - 
preventive and reparative - the crime novel taken as a methodological tool for the 
identification and prevention of violence against women. In this sense, I have carried 
out this project to rethink the archetypes of women in literature, and in this way to 
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El derecho como ámbito que promueve la igualdad de los sujetos ante la ley y la 
sociedad necesita de herramientas que apoyen en la transformación de patrones y roles 
que afectan a los seres humanos. En este trabajo hará énfasis en la violencia contra las 
mujeres como acto que puede ser reducido y eliminado en lo social desde la prevención 
y la transformación de arquetipos que son comportamientos colectivos e individuales 
inconscientes que se repiten (Jung, 1970, p. 10).  
 La violencia hacia las mujeres entendida como uso y abuso en su totalidad del 
cuerpo femenino sin que esta participe con algún tipo de intención o voluntad (Segato, 
2003, p. 22) me permite pensar en nuevas formas de prevenir y promover la 
identificación de arquetipos que afectan a la vida de las mujeres, con la finalidad de 
reducir la violencia.  
Para esto, se analizará la obra “La Emancipada” del año 1863 del escritor 
ecuatoriano Miguel Riofrío, para luego ser utilizada como herramienta metodológica 
para prevenir la violencia en las mujeres desde la identificación y transformación de 
arquetipos que marcan roles y que son compartidos por la sociedad. 
El lenguaje de la novela romántica y costumbrista latinoamericana como género 
literario, con sus particularidades, las épocas coloniales, los albores del republicanismo, 
la obediencia a las normas sociales, a la iglesia y a quienes detentan el poder, la 
excesiva valoración de la virginidad y discapacidad, del recato y el decoro en las 
mujeres, donde se  utiliza y se reproduce arquetipos de la mujer, por lo cual es un 
campo de estudio de gran interés, en el sentido que produce difunde masivamente las 
obras de grandes escritores que se han dedicado a este género.  Por tal razón, se ha 





construcción arquetípica de la mujer en dichas obras, y de qué forma su contenido 
puede ayudar en la prevención y eliminación de la violencia en lo social.  
Esta novela es la más obra más conocida de Miguel Riofrío, escrita en el año de 
1846, pero que se despliega para la década de los años 1840, a nivel cronológico es la 
principal y primer novela ecuatoriana. 
Finalmente, es importante precisar que este artículo contiene tres partes: en la primera 
parte los arquetipos de Jung para comprender el funcionamiento de los esos modelos mentales 
que nos hacen concebir el mundo y a las personas, modelos que se convierten en las imágenes, 
símbolos, signos, representaciones arquetípicas y narrativas en este caso sobre las mujeres y que 
posibilitan la violencia contra sus derechos, al reproducir una lógica de inferioridad, impureza, 
promiscuidad, misterio, miedo y rabia contra la mujer. En el segundo punto analizaremos 
propiamente el texto de La Emancipada, tanto en su parte propia de literatura como de los 
arquetipos que reproduce y finalmente se versará de la importancia de la novela como 
herramienta metodológica que contribuye a la garantía de no repetición en los delitos que parten 
de la violencia hacia las mujeres.  
 
1. ARQUETIPOS Y MITOS SOBRE LO FEMENINO EN LA NOVELA 
ROMÁNTICA Y COSTUMBRISTA. 
En este capítulo se analiza la propuesta de los arquetipos de Jung, con la 
finalidad de determinar las características que tendrán esos roles en las mujeres y cómo 
marcarán límites en las identidades y sus prácticas. Los arquetipos están presentes en la 
sociedad, y se reproducen en la novela analizada más adelante. Por ello, la necesidad de 
delimitar cómo se configura y que atributos conforman los arquetipos sobre lo 
femenino, y cómo estos se conforman en concordancia con el otro.  
 
1.1 Arquetipos y mitos femeninos. 
Para el psiquiatra suizo Carl Jung (1970) el inconsciente es colectivo y no solo 
individual porque tiene modos de comportamiento y contenidos que se repiten en todas 
partes y en todos los individuos. Por lo tanto, será idéntico en todos los hombres y va 
más allá de lo personal que existe en cada sujeto. Afirma el autor que el inconsciente 
colectivo aparece en el ser humano cuando es posible verificar la existencia de un 
contenido igual.  A ese proceso compartido de contenidos, Jung los denomina 





Los arquetipos son tipos arcaicos o primitivos, según el autor, que en principio 
parecían de transmisión inconsciente, pero desde el pensamiento de Lévy- Bruhl (en 
Jung, 1970, p.10) se vuelven conscientes cuando son trasmitidos por la tradición. Para 
ello, el mito y la leyenda han servido como relatos que han transferido los arquetipos a 
otros seres humanos a través de largos lapsos de tiempo, componentes sustanciales de la 
novela. 
Explica Jung que el arquetipo es una representación colectiva poco elaborada 
que ha sido divulgada de generación en generación y se construye de forma 
inconsciente en estos relatos.  Una de las formas en que aparecen estos arquetipos en 
cada individuo es a través del sueño y las visiones, volviéndose un mito que es más 
incomprensible e ingenuo. De tal forma que, no se pueden pensar creaciones tan 
elaboradas que conformen los arquetipos y que van a tener variaciones de acuerdo con 
la conciencia individual en que surgen (p. 11).  
Desde el ámbito de la psicología, el arquetipo fue conformado por 
representaciones solares, lunares, meteorológicas, pero que no han sido pensadas como 
manifestaciones psíquicas que reflejan la naturaleza del alma. En esta forma de 
pensamiento es importante la experiencia sensorial externa de las personas porque solo 
a través de ella se realiza una conexión con el “acontecer psíquico, esto es, que el curso 
del sol debe representar el destino de un dios o un héroe” (p. 12).  
Esa conexión entre lo espiritual y lo natural son conexiones que construyen una 
realidad que, según el autor, solo vive en el alma del hombre, donde perviven lo íntimo 
y el inconsciente del alma. Así, lo que sucede en la naturaleza se convierte en mito y 
parte de las experiencias objetivas de los sujetos es aprehendida por el sujeto cuando 
logra proyectarla.  
Según Jung, todos los mitos se construyen sobre misterios del alma que utilizan 
el misterio y el acontecer psíquico para mantenerse. Para ello, se combina la imagen y la 
palabra que consagra y convierte en verdad a esas doctrinas primitivas, las cuales 
aparecen como secretos del alma. Estos mitos serán más completos cuando se separan 
de la experiencia primaria y se pueden conocer solo a través del sentimiento y la 





Al ser la religión una influencia importante en la experiencia de las personas, el 
desarrollo de la psicología no ha tenido tanta relevancia, ya que se construyeron 
imágenes eternas que eran mucho más bellas y directas (p.13). Por lo tanto, considera el 
autor que cualquier religión va supliendo a la otra y permite a los seres humanos la 
posibilidad de contemplación.  
Lo divino se expresa a través de los símbolos cristianos y su papel es de atraer, 
convencer, fascinar y dominar, y esos códigos forman un sistema de pensamientos que 
son ordenadores del mundo, producidos y representadas por la Iglesia. Por lo tanto, 
existe una elaboración del símbolo (p.14) que busca transmitir mediante imágenes una 
visión de la naturaleza y lo místico.  
El inconsciente colectivo se desarrolla de las representaciones dogmáticas que 
son arquetípicas y que fluyen por una corriente domada y encauzada por el simbolismo 
de lo ritual (p. 18). Se mantienen durante tanto tiempo que se repiten de forma 
sistemática y se olvida el sentido de tales costumbres (p. 19). Su significado no se pone 
en discusión.  
Para Jung, el inconsciente “es la psique que va desde la claridad diurna de una 
conciencia espiritual y moral hasta ese sistema nervioso denominado simpático desde 
mucho tiempo atrás” (p. 25). Si el ser humano es capaz de reconocer ese inconsciente 
colectivo tendrá la capacidad de percibir discursos que antes no entendía. Esos 
comportamientos compartidos de los cuales no siempre se tiene conciencia son los que 
Jung denominada como representaciones configuradas arquetípicamente (p. 27). Esas 
representaciones se configuran a través de dogmas y ritos que ayudan en lo colectivo. El 
rito sirvió más adelante para instaurar los fundamentos de la Iglesia (p. 28).  
Luego, es importante precisar que para Jung, existen veinte y tres arquetipos 
significativos en la vida de las personas y de las sociedades, estos arquetipos influyen en 
mayor y menor magnitud la imagen que se tiene de las mujeres. Si bien esa visión está 
mediada por la cultura y contexto específico, hay arquetipos madres o universales, 
mismos que contienen imágenes, símbolos, signos, narrativas y representaciones en los 
que participan todas las sociedades. Precisamente, los arquetipos que se han creado en 
torno a la mujer están magnificados por la calidad de arquetipos madres o universales 





Los veinte y tres arquetipos son: el inocente, el amigo, el héroe, el cuidador, el 
explorador, el amante, el explorador, el rebelde, el creador, el bufón, el sabio, el mago, 
el gobernante, la gran madre, madre, la luz, la sombra, el ánima y el ánimus, la doncella, 
la amante, la virgen, la prostituta. 
En este texto  de la Emancipada, se estudiarán los arquetipos del ánima y 
animus, luz y sombra, la madre, la virgen, la prostituta, la doncella, en este sentido serán 
descritos brevemente. 
El autor explica que existen grados más instintivos sobre lo femenino que 
nombra como anima. La palabra refiere a algo maravilloso e inmortal (p. 32) y es un 
arquetipo natural que incluye todas las manifestaciones del inconsciente que implican el 
espíritu primitivo, religión y lenguaje. Para el autor, el anima es “proyectada por regla 
general sobre mujeres” (p. 33) y a la vez, incluye al otro sexo porque de su 
contraposición se construye ese inconsciente.  
El anima funciona desde la vida corporal y psíquica y se encuentra en todos los 
ámbitos de la vida. El autor la atribuye como una característica presente en las mujeres. 
Eso no significa que el hombre no conste de estos procesos, más bien, se refiere a que 
existe una predominancia en las mujeres de este dominio psíquico (p. 35).  
Jung afirma que el anima se proyecta hacia el otro sexo, y eso causa formas 
difíciles de comunicación (p. 36), y que cuenta con un saber oculto que refleja lo 
irracional (p.37) volviéndose la vida desatinada y significativa a la vez, donde existe un 
sentido y forma de interpretar en los seres humanos a través del uso de categorías 
históricas antiguas que están insertas en matrices lingüísticas, afirma el autor.  
Esas construcciones surgen de imágenes arcaicas, en la cual el lenguaje refiere a 
una historia y temas específicos que centran su atención en un “mundo primitivo 
poblado de milagros” (p. 39) porque las ideas han sido concebidas como fenómeno, es 
decir, por algo que se había visto u oído y que por su nivel de factibilidad eran de 
acceso inmediato a los seres humanos. Esa construcción lingüística de repetición 
inmiscuye los símbolos tradicionales que son pre- existentes a nuestro pensamiento, 
afirma el autor.  
Conociendo el anima es la forma en que se podrá llegar al verdadero significado 





externos y, por tanto, nuestra percepción y acontecer físico estará necesariamente 
influido por lo psíquico. Para Jung, el anima debe ser entendida como lo femenino y 
crónico del alma (p. 54) que es empírico y no puede ser separado de una fenomenología.  
Para el autor, esa construcción del anima se realiza en oposición al otro, es decir, 
que el otro es el reflejo de lo que no soy yo, pero que permite mi construcción porque el 
que no soy yo me permite mirar aquellos atributos que no defino como míos y que me 
permiten tener una identidad. Ese proceso, afirma Jung, es inconsciente y se transfiere 
también a los objetos (p. 55).  
Así, para el autor las construcciones se producen desde un contenido que no le 
pertenece y por tanto el sujeto no es consciente de ello. No obstante, específica el autor 
que el sujeto si es consciente de la transferencia de esos imaginarios, y que estos 
guardan similitud con la relación de los padres con el hijo, pues esa proyección es la que 
logra una transferencia que mantienen esos imaginarios.  
Jung explica que las representaciones colectivas son dominantes, y por tal razón, 
logran reprimir a la población, y con más intensidad cuando aparece una resistencia. A 
la vez, advierte que la tradición y esos actos que se repiten de forma inconsciente es 
porque la tradición es vivencial y que siempre surge en una dualidad, donde el anima es 
la parte femenina que se configura en la represión y por ende en el inconsciente.  
Esas imágenes que se construyen al ser inconscientes van a presentarse en el 
sujeto como imaginarias porque superan los sentidos y coinciden con estructuras 
anímicas que reflejan en ese momento a los sujetos porque son arquetípicas. De igual 
forma, están determinadas y señalan como debe estar regida la fantasía, es decir, que 
solo a través de las representaciones y las posibilidades que existen el ser humano puede 
plantearse su vida y también lo inconsciente.  
Los arquetipos no son construcciones individuales sino colectivas porque como 
expresa el autor aparecen con la historia de los pueblos y se encuentran en cada sujeto 
que lo ejerce o aplica con más intensidad en su vida para dominar el mundo exterior (p. 
63). En el caso de que exista un proceso de identificación, explica el autor, puede 
producirse un efecto de grandeza o pequeñez de la personalidad del sujeto.  
El anima siempre presenta propiedades femeninas (p. 66). Este concepto se 





el anima como son la susceptibilidad, el capricho, lo celoso, vanidoso e inadaptado (p. 
67). Con ello, se marca una representación de lo es la mujer y una polaridad entre 
masculino y femenino. Para el interés de este trabajo se pondrá énfasis en describir el 
arquetipo femenino. Estas ideas influyen en la psique, en la forma en que las personas 
actúan y sienten. Para el autor, “no se heredan las representaciones sino las formas” (p. 
74).  
Jung define varios arquetipos que van apareciendo. El primero es el complejo 
materno que aparece en el hijo sobre su sexualidad. Para el autor, si existe una 
orientación homosexual es la adhesión de forma inconsciente a la madre (p. 78). Por el 
contrario, si es un don juan, es decir que tiene un interés por varias mujeres, según Jung, 
se debe a que el sujeto busca a su madre en las mujeres.  
En la imagen de la madre, es donde el hijo genera relaciones de identidad o 
diferencia que se cruzan entre atracción y rechazos eróticos (79), explica el autor. En la 
hija este proceso es una re- afirmación de instinto, realizando un proceso de proyección 
de su personalidad donde se puede reprimir o afirmar el instinto materno, afirma el 
autor.  
En la hija aparece una hipertrofia de lo femenino, en la cual la mujer está 
representada como procreadora. El hombre en ese proceso se vuelve objeto, es un 
instrumento para la procreación (80), pues el vínculo de la mujer o su razón de ser 
estará en relación con sus hijos. Así, se forma un “Eros inconsciente” (p. 81) que busca 
prevalecer la voluntad de poder de la madre, afirma el autor.  
El segundo arquetipo es el Eros en la mujer puede provocar en la hija una 
relación inconsciente incestuosa con el padre que al ser exaltado cambia su relaciones y 
sensaciones, reemplazando el instinto maternal por otro. De ese modo, “las mujeres 
sufren de una verdadera ceguera respecto de sus actos y movimientos” (p.82) y en los 
hombres, considera Jung, una oportunidad para proyectar el anima.  
El tercer arquetipo es cuando existe un desarrollo del Eros, explica el autor, se 
produce una paralización del destino femenino. En tal caso, “aparece una proyección de 
la propia personalidad sobre la de la madre” (p.82). Eso implica que la mujer tendrá 





estarán atribuidos a la madre y que deberían ser vividos por la hija, causando que la 
segunda no tenga una vida propia (p. 83).  
En ese proceso existe una relación de dependencia de la madre con la hija, lo 
que provoca una existencia en la sombra, como señala el autor, que tendrá repercusiones 
favorables en su destino porque logra captar las proyecciones masculinas y gustar a los 
hombres, ya que la mujer aparece como desprotegida y en una relación de poder, donde 
el hombre ostenta superioridad, pues el rol femenino se muestra desde la ignorancia y el 
desamparo (p.83). Esto conduce al impulso del rapto, en el cual el sujeto que ama a la 
hija, la roba a la madre.  
El cuarto arquetipo que aparece de la madre es por un aumento o problema con 
este, en el cual existe “una defensa contra el predominio de la madre” (p. 84). Este tipo 
de arquetipo el autor lo define como un complejo negativo porque rechaza cualquier 
relación con la imagen materna. Esa negación de estos valores le permite identificar a la 
hija lo que no quiere, pero no definir los atributos que, si desea, porque han sido 
construidos en forma de defensa. Así, el matrimonio servirá como medio para liberarse 
de la madre.  
Ese proceso de resistencia estará también sobre los roles maternos como el tener 
hijos, los deberes matrimoniales y otros roles asociados con la madre no serán de 
atracción en este arquetipo, pues la hija al mantener un rechazo busca otras formas de 
subsistencia como puede ser el desarrollo de su inteligencia, que no tienen como fin 
atraer a un hombre, pues no se ha creado en relación con este, más bien, se busca 
“destruir el poder de la madre por la crítica intelectual y el conocimiento superior” (p. 
85). Explica Jung que, el complejo materno nunca existe en el hombre separado del 
anima, produciendo en este un sentido respecto a la madre desde un perjuicio emocional 
(p.87), es decir, animoso.  
Así, considera Jung, que los arquetipos como estructuras definidas definen y 
norman al sujeto e instauran en torno a la figura de la madre, quien contiene todo lo 
viviente, y en el padre como forma y energía (p. 94). Estas estructuras en relación con la 
teología han creado formas distintas de entender lo consciente y lo inconsciente, 






Arquetipo  Categorías  Características  
Complejo de la 
Madre/ Eros.  
Hipertrofia de lo 
femenino.  Eros 
inconsciente  
 
Representada como procreadora. Objeto 
útil para la reproducción.  
Prevalece la voluntad de madre.  
Proyección propia- 
sombra  
Reemplaza el instinto maternal por otro. 
Relación inconsciente 
Sentimiento de inferioridad sobre roles 
maternos.  





Entorpecimiento de sus instintos.  
Desconocimiento la mujer de sí misma.  
Necesita descubrirse  




Compañera desagradable. Resistencia a 
los roles asignados como mujer. 




































3. Lugar de 
transformació
n mágica, del 
renacer; el 
instinto o el 
impulso que 
ayuda. 
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El arquetipo de la 
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sombra: un arquetipo 
que comprende el 
"lado oscuro del 
YO", aquello que 
consideramos 












Luz El lado visible y 






Anima  Es el arquetipo de lo 
































Lo viejo siempre 





para el nuevo 
mundo. 





























Animus Es la vertiente 













En este apartado, es importante precisar que en esta investigación la novela La 
Emancipada es catalogada dentro de los géneros romántico y costumbrista. 
Mercedes Rivas (1990), al referirse a la novela romántica hispanoamericana: “con 
respecto a la naturaleza, el paisaje en la narrativa hispanoamericana, armonizó con los 
sentimientos del héroe prefirió los crepúsculos y las tormentas y describió un sentido 
panteísta en su grandeza virginal, quizá la misma exuberancia con la que convivían les 
hizo observar con más tención el paisaje de sus ciudades, su variedad de razas o 
regiones y de este interés surgiría la novela costumbrista, pródiga en localismos y en 





Así, el Romanticismo surge a principios del Siglo XIX y XIX en Europa, 
fundamentalmente en España, Francia, Alemania e Inglaterra con autores como José 
Marmol, Victor Hugo, Lord Byron, etc. Estos autores han sido considerados los 
iniciadores de este género y en un contexto de sensibilidad, priorizaron el sentimiento 
por sobre la racionalidad. De igual forma, su interés está centrado en las personas, sus 
emociones en amores o historias donde las pasiones aprisionan o rompe barreras físicas 
o sociales. Eso trastocará a la vez el lenguaje porque esos contextos harán referencia a 
un uso de la palabra sencillo y directo, y que en muchos casos incluirá otros usos 
cotidianos de la lengua.  
El Romanticismo en América Latina, aparece hacia las décadas de 1830 y 1870, en 
un contexto de conmoción política, donde las batallas civiles dejan como saldo a 
caudillos y dictadores, Por esa época Simón Bolivar luchaba con los propios de las 
naciones para conseguir su libertad y dejar de ser colonias españolas, aquí preciso 
aparece la figura del caudillo y con el germen de liberalismo. Quizá lo más significativo 
de éste romanticismo, es la exaltación de lo nacional, de los sentimientos de las 
personas, que se sentían sofocadas por las convenciones sociales. 
El asentamiento de este estilo parece principalmente en Argentina con Esteban 
Echeverría y obra Elvira  y con Domingo Faustino con el Facundo. 
La Novela Costumbrista, tiene como antecedente el romanticismo en Europa, 
aunque la fuerza de este estilo está en la exaltación de lo social y en lo nacional, muestra 
lo poderoso de las costumbres. Algunos representantes principales fueron Honoré 
Balzac, Fernán Caballero, Juan Valera, etc. 
En Latinoamérica, este género literario apareció en  1830 a 1880, en Colombia, 
donde los hacendados cultos, describían su contexto o dejan volar su imaginación al 
escribir crónicas lugareñas.  
Así, suele considerar la novela costumbrista como una herramienta excelente en la 
investigación del cambio social, una fórmula literaria y política para poner de 
manifiesto las nuevas tendencias del crimen organizado, la corrupción y la 
descomposición político-social que día a día se trasluce en los medios de comunicación, 
en cualquier actividad laboral y en la calle. En este sentido, la fe en el género y su 





El género costumbrista hace alusión a contextos de transición de colonias a 
Repúblicas independientes, por eso es necesario precisar que existen dos vertientes de 
dicho género, el criollismo y el anticriollismo. Los autores que escriben este tipo de 
narrativas deben tener conocimientos vastos de cultura colonial y de sus territorios e 
incluso política, ya que en ellas se describe o se denuncia prácticas sociales 
consideradas negativas. 
Sin embargo y para este trabajo, me centro en las producciones de la novela 
romántica y costumbrista en América Latina. Y es que  podría afirmarse que existen las 
condiciones óptimas para el desarrollo de la novela romántica y costumbrista, porque 
permite retratar a una sociedad con altos grados de corrupción e impunidad a través del 
ácido lente de sus antihéroes, épocas estatales bien definidas, con caudillos que 
encarnan ideologías propia; la secuela de las dictaduras militares, por otro lado, instala 
el tema del crimen omnipotente, planificado y ejecutado desde las oficinas del Estado, 
que resalta el carácter insignificante del hombre de a pie frente al poder y sobre todo de 
las mujeres y de las clases desfavorecidas ante una sociedad que los relega de lo público 
y los mata no solo física sino simbólicamente cuando se rebelan contra el poder, estos 
aspectos también se muestran en la arquitectura de los centros históricos de las capitales 
de estos países, donde se une el poder político, religioso y económico. 
La época colonial de los países latinoamericanos es especial no sólo por los 
contextos políticos, sino sobre todo sociales, donde las mujeres están presentes en la 
formación de los gobiernos locales y de liberación de las colonias españolas. En estas 
sociedades no sólo se le atribuye significados al hombre sino, en tono despectivo y 
discriminatorio con las mujeres y las clases desposeídas. 
Entre los autores que destacan en esta línea de escritura figuran Osvaldo Soriano, 
Mempo Giardinelli y Paco Ignacio Taibo II, Gabriel García Márquez. En el caso de 
Ecuador, el escritor Miguel Riofrio, a quién tomaremos en cuenta para realizar el 
presente trabajo de investigación, con su novela la Emancipada. 
1.2.1  Construcción de arquetipos y mitos en la novela romántica y costumbrista.  
Barrios y Durán (2001) consideran que los arquetipos femeninos aparecen en la 
literatura, se repiten y reflejan los roles que pueden ser sociales o personales (p.7). De 





significaciones y caracterizaciones psicológicas que refieren a etapas individuales y 
generales del ser humano.  
Para los autores existen tópicos que se conciben desde los arquetipos femeninos. 
En este caso, se utiliza con recurrencia la figura de la madre, la amante, de la mujer que 
se niega a perder su virginidad, la de bruja, entre otras, que tienen un papel social en la 
obra y en la realidad. Así, según Barrios y Durán esos arquetipos están grabados en la 
psique y guían el relato sobre el cuerpo de la mujer.  
A continuación, los símbolos más comunes:  
Personaje Arquetipo  Características  
Afrodita Madre/Ama
nte/Bruja 




Sensibilidad e irracionalidad. 
Sucumbe a la tentación. Causa 
desgracias. 
Pandora Bruja Roles se construye desde el 
hombre. Causa desgracias 
Tabla3:	Elaborado	en	base	a	la	información	del	texto	de	Durán	y	Barrios. 
Para estos autores, las mujeres están simbolizadas desde “la carne, el deseo” 
(p.9) en relación con el hombre que es tentado por su opuesto. En esa relación binaria 
construye dos arquetipos fuertes que son el discurso de Adán y el de Pandora, los cuales 
refieren a desgracias que construyen desde la perspectiva del texto una visión misógina 
que está presente en la literatura.  
La imagen misógina se construye desde la mujer monstruo, explican los autores. 
Esa figura en la literatura concibe a una mujer sin control de su corporalidad que es 
dominada por “la histeria y abandonadas o embriagadas por el amor” (p.9). La mujer 
enamorada se construye discursivamente desde la figura femenina de linaje con poder, 
belleza, fina cultura, de comportamiento dominante que causa la desgracia del otro. Así, 
el control de la mujer se ejerce sobre el amor, tienen la capacidad de enamorar a todos, 





De esa forma se va construyendo un imaginario femenino y masculino sobre el 
amor, en el cual la mujer es el objeto de deseo y pugna, quien con consciencia o de 
forma indirecta será la causa de los problemas y disputas del otro. Incluso, será culpable 
de la muerte del hombre. Frente a ese discurso y a las opciones arquetípicas que tienen 
las mujeres se construye también la mujer varonil que adopta la figura de lucha, 
autodefensa; características propias de lo masculino. Por tal razón se masculiniza esos 
roles, ya que marcan los rasgos del otro género.  
Asimismo, desde el discurso judeo- cristiano existe la mujer amante y fiel que 
pierde cualquier relación con lo perverso, ya que su papel se relaciona con un 
romanticismo y una lealtad que cambia y transgrede el discurso monstruoso y la coloca 
en la novela desde el romanticismo. En esa línea, la mujer adquiere nuevos símbolos 
que mantienen ciertos rasgos de su arquetipo, pero en relación con el otro desde el 
cuidado. 
Es así que, los arquetipos femeninos son representaciones universales que 
configuran el imaginario de la mujer. Los escritores de novelas románticas y 
costumbristas se dedican a reproducir estas características en sus obras que podrán tener 
ciertos cambios según el contexto al que refieren, ello se verá en el segundo capítulo 
cuando se analice a profundidad la obra del Ríofrío. 
1.2.2 Vulnerando el límite: Los arquetipos femeninos desde un enfoque de género 
Si pensamos en los arquetipos como una construcción binaria opuesta, es 
fundamental entender cómo es visible en los cuerpos, de qué forma aparecen y cómo 
van generando exclusiones que permiten la limitación de los sujetos a partir del otro que 
niegan. Es así como el pensamiento de Judith Butler permite mirar con más claridad 
como aparece y se instaura esa construcción de lo masculino y femenino como referente 
de los cuerpos.  
La filosofa Judith Butler (2002) considera que la diferencia sexual es opuesta y 
produce prácticas discursivas que son indisociables del ser, pues el sexo desde su 
concepción biológica en el cuerpo sirve como dispositivo de clasificación y regulación 
de los sujetos. Así, “el sexo no solo funciona como norma, sino que además es parte de 





De ese modo, la hipótesis de la autora es que existe un poder que produce, 
demarca los cuerpos y al diferenciarlos los controla. Así, el sexo como construcción 
ideal se vuelve material en la medida de la reiteración forzada de las normas. Ese 
proceso de repetición es la forma en que se instaura la norma en los sujetos.  
Se puede producir un efecto performativo en el cuerpo cuando esa práctica que 
se repite y es referencial al producir materialidad significa y tiene la capacidad de 
provocar los efectos que nombra, es decir, el significante o la construcción de sentidos 
tendrá una materialidad que transforma el cuerpo en la medida que esa práctica se repite 
y moldea los cuerpos de acuerdo con esas normas materiales.  
  Por lo tanto, el cuerpo estará dividido desde su sexo, el cual al tener una 
construcción material le dará una inteligibilidad cultural desde la que el sujeto realiza 
prácticas y a la vez es leído o calificado ese cuerpo, expresa la autora. Esa 
reformulación se realiza a través de comprender a los cuerpos y las normas que los 
regulan como inmutables; de la comprensión de la performatividad como un discurso 
reiterativo que produce fenómenos y los impone, y el sexo como norma cultural que 
gobierna los cuerpos; el sujeto como hablante que elige las normas y asume su sexo; y 
la identificación con un sexo que excluya y repudie a los cuerpos que no se integren a la 
polarización heterosexual.  
Para Pierre Bourdieu (2000, p.37) por su parte, lo femenino y masculino surge 
del binario hombre- mujer, donde el falo se instituirá como el símbolo de la virilidad 
desde el cual parte la construcción de género. Incluso, la división de hombre mujer 
tendrá a los órganos sexuales, explica Bourdieu, como eje de las relaciones de 
dominación (p. 50), por tanto, lo masculino prima el relato social desde la producción 
de los discursos que reducen al cuerpo (p. 54) a objeto en un ejercicio de poder que 
violenta.  
Desde matrices de pensamiento, explica Butler, se construyen las identidades de 
aquellos que pueden ser nombrados sujetos y aquellos cuerpos que son abyectos y que 
no pueden ser considerados dentro esa identificación, es decir, son excluidos de 
subjetividad. La autora define lo abyecto como aquello que es invivible o inhabitable (p. 
20) y es un espacio en el que se encuentran quienes no logran entrar o encajar en la 





Al existir la materialidad de un sujeto, este comprende unas prácticas que lo 
regulan e identifican y permiten a la vez que no pueda rechazar esa identidad, pues está 
constantemente amenazado por esa abyección que ha interiorizado como negativa. 
Aunque aparece comúnmente como una polaridad, no siempre estas características se 
contrapondrán pues existe una lucha por generar condena y oposición permanente, 
señala la autora. 
Por lo tanto, la existencia del otro es necesaria porque crea normas y límites que 
regulan al mismo sujeto desde su mirada sobre aquello que no es y rechaza, de ese 
modo se construye la identidad, gracias a la existencia de lo abyecto que muestra lo que 
no es el sujeto y ese peligro constate de lo que puede ser y de lo que necesita al alejarse 
manteniéndose dentro de aquellas reglas y formas establecidas de habitar el cuerpo en lo 
social que aportan en la afirmación de esa subjetividad preponderante.  
De este modo, los arquetipos funcionan desde una otredad y en la novela romántica 
y costumbrista aparecen y muestran los límites y abyecciones que realizan sus 
personajes, dejando enseñanzas como castigos, cambios y transgresiones en las 
corporalidades y acciones que el autor le atribuye a cada protagonista de su obra, temas 
que se verán sobre el cuerpo de Rosaura en la obra la Emancipada. 
1.2.3 Construcción discursiva de arquetipos  
Los arquetipos y su efectiva aplicación se realizan a través del lenguaje que permite 
la existencia y repetición de los estereotipos en lo social. Entonces, los cuerpos 
interiorizarán a través de diversas formas de aprendizaje los arquetipos que rigen y 
configuran el cuerpo desde la división sexo-genérica, y que tendrán límites muy claros 
en el discurso que, a través del lenguaje producirán identidad y permitirán establecer al 
sujeto una identidad, comprensión y actuación en el mundo.   
Judith Butler en su texto “Críticamente subversiva” analiza el poder vinculante 
desde la historicidad del discurso (Butler, 1993, p. 3), definiendo un lenguaje que 
precede al ser humano y condiciona lo que hacemos en relación con el género, además 
de los sentidos que producen en los cuerpos en la praxis social; en contraste con actos 
lingüísticos y prácticas que se contraponen y producen nuevos discursos desde los 





La autora realiza su reflexión a través de los siguientes términos: el primero, los 
actos performativos como una modalidad de discurso normativo que produce efectos en 
el cuerpo; segundo, el performance teatral como la posibilidad del cuerpo el asumir un 
rol, que es actuado; y finalmente la performatividad para pensar un nuevo significado de 
palabras “investidas de gran poder” (p.15).  
Para Butler es mediante lo performativo que los sujetos realizan una acción con 
significado en el lenguaje. En ese sentido, la palabra vincula el poder en sí misma y 
produce un acto específico en los sujetos. Por tanto, los actos performativos son 
modalidades de discurso autoritario (p. 1) que se afirman en las acciones. Ese discurso 
autoritario va acompañado de un poder que se ejerce en concatenación con documentos, 
legitimidades sociales o estructurales que se llevan a cabo en la práctica de los sujetos y 
se ejerce desde un poder vinculante (p. 2).  
Para Butler, se puede entender como poder vinculante, el cual se construye 
desde diversas esferas y documentos, y que es persistente e inestable. Su aparición en el 
discurso es desde el consentimiento y la cita de la norma que legitima una autoridad 
textual al nombrar. Sin embargo, ese poder se produce dentro de una red de castigos u 
autorizaciones (p. 2) que definen limites en el lenguaje.  
El lenguaje como constructor de sentido y de representaciones que son 
hegemónicas se perciben en el cuerpo desde la división biológica y genérica de lo 
femenino y masculino. Esta denominación es nombrada en lo social y legitimada en 
nuestra vestimenta, usos del habla, comportamientos, entre otros. Esta clasificación es 
estructural y su presencia se encuentra en un sentido práctico en diversos espacios como 
identificación de los que somos y podemos hacer (p. 1) como sujetos.  
Esas normas sociales e institucionales se conjugan en la vida cotidiana y marcan 
una diferencia en el consumo que tienen hombres y mujeres, donde el espacio está 
claramente definido como los baños. Este proceso es un ejemplo de la interiorización y 
acción de los discursos en el cuerpo y el territorio.  Además, ese proceso performativo 
de hacer lo que nombramos se presenta como natural e imposible de ser diferente.  
El segundo término propuesto por Judith Butler para entender la relación entre lo 





teatral para pensar una repetición de actos, donde el género no se relaciona con el sexo 
biológico, es decir, un hombre biológico puede tener una identidad femenina.  
La autora define lo teatral como una concordancia que es estructural y 
construida, más no natural, donde la intromisión de lo drag y la hiperbolización del acto 
(p. 9), pueden intervenir los significados y mostrar no solo la falsedad de las 
identidades, también las exclusiones y las abyecciones que producen en el lenguaje la 
expulsión de ciertos cuerpos y actos que sobrepasan la norma, lo que implica la creación 
de nuevos términos que permitan dar cuenta de ese proceso en contraposición.  
Esa representación situada en el exceso produce un efecto revelador para el 
binario sexo- género porque esas repeticiones de las normas han estado limitadas, 
produciendo lo que Butler denomina la melancolía del género. Sobre esto, la autora 
propone una pérdida no reconocida así por los sujetos heterosexuales debido a la 
negación en el lenguaje y en los cuerpos de una identificación con el género opuesto a 
lo biológico, lo que muestra una ausencia de convenciones culturales que impiden el 
amor homosexual. Por tanto, se produce un efecto de represión que impide y proscribe 
al sujeto desde una cultura dominante (p. 13).  
En este caso, el ejemplo claro es la denominación de los sujetos como gay o 
lesbianas como una trasgresión a la representación hegemónica y como tal, se los 
expulsa de la sociedad. No obstante, su proceso da cuenta de una resignificación de la 
norma (p. 12), en torno a la identificación sexual y al uso del lenguaje, donde estas 
palabras que excluyen crean identidad y se politizan produciendo comunidades en la 
práctica.  
El tercer término propuesto por Judith Butler es el de performatividad. En este se 
puede reflexionar sobre la construcción de un nuevo significado en términos investidos 
de gran poder. Esa resignificación es posible para la autora porque existe una debilidad 
en la norma (p. 13). Este proceso de subvertir puede darse como en el caso del 
significado de marica que fue reivindicado por grupos homosexuales de tal forma que, 
las personas se sienten identificadas con la palabra de modo positivo, mientras que antes 
era absolutamente un insulto.  
La contribución de lo drag puede pensarse desde la hiperbolización de lo 





modelos que no pueden ser aplicados en su totalidad en la práctica y que su exageración 
es enmascarada en una rutina (p. 13). Es importante entender que ese proceso de 
subversión no es individual, sino colectivo, además de resignificado en el lenguaje, y 
que necesita de una legitimidad y unos sujetos que interioricen ese discurso.  
De igual forma, Butler precisa que los límites de la producción discursiva no se 
encuentran en la aprobación de una ley, ya que la capacidad de significación de los 
enunciados (p. 16) no es controlado por la persona que habla o escribe, más bien sus 
producciones están limitadas en el lenguaje, más no por el sujeto.  
Es así como, Judith Butler enfatiza la pre- existencia del lenguaje a los sujetos 
que lo utilizan, y que, por tanto, no lo hemos elegido y no está a nuestro servicio (p. 16). 
Por esta razón, la autora explica que el discurso lleva al sujeto y no al contrario, dando 
cuenta de un proceso normativo que configura las vidas de los sujetos y promueve 
discursos vinculadas a acciones que, en el caso del género están consideradas como 
naturales del ser humano.  
En ese sentido, la preexistencia de un orden normativo en el lenguaje funciona 
en la novela romántica y costumbrista desde arquetipos naturalizados que los escritores 
utilizan para denotar acciones y límites en las corporalidades de personajes y que se 
sustentan sobre roles ya definidos con la finalidad de referir a imágenes y contextos que 
atraigan a su audiencia a los discursos que intenta transmitir y que son posibles por la 
reproducción de estereotipos. Estos aspectos se analizarán respecto de la obra La 
Emancipada en el segundo capítulo. 
1.2.4 Prohibiciones y transgresiones a los arquetipos en la romántica y 
costumbrista. 
Los arquetipos como discursos de construcción sexo- genérica que marcan lo 
femenino y masculino analizados en el capítulo anterior desde la propuesta de Jung y 
Butler desde el concepto de estereotipos; establecen límites a las prácticas humanas y, 
por ende, también generan transgresiones a esas prohibiciones sociales.  
Por ello, en este apartado se analizará el erotismo desde dos ámbitos: primero, la 
prohibición conformada por diversas leyes que rigen la vida de los individuos desde la 
razón que existe en el mundo de lo profano; y segundo, la transgresión en relación con 





de lo sagrado. Estas categorías serán desarrolladas en base al libro “El Erotismo” del 
pensador francés George Bataille escrito en 1997.   
El erotismo se produce en el interior del sujeto (p. 33) y aparece como un 
desequilibrio que cuestiona al ser en sí mismo (p. 35), y surge en el deseo. Para la Real 
Academia de la Lengua2, esta palabra significa amor o placer sexual. Bataille, la 
considera como una actividad genérica que se conforma objetivamente y desde la 
experiencia para otorgar una forma objetiva del erotismo, donde el cuerpo es la cosa en 
la que se inscribe el juego (p. 39). Del mismo modo, el erotismo se conforma de la 
prohibición y la transgresión, las cuales desde su continuidad y discontinuidad forman 
un tipo de representación que define la vida del ser humano, sus normas, formas de 
pensar y actuar.   
La prohibición, explica Bataille, tiene su origen en la religión como institución 
que ha definido las normas de la actividad sexual en el individuo, las cuales han sido 
cimentadas desde la razón basada en el trabajo (p. 38) que valora a la sexualidad desde 
la vergüenza (p. 60), separándola de la actividad animal, por no tener únicamente una 
capacidad reproductora sino de placer. Entonces, la norma aparece como reguladora de 
los cuerpos para evitar el ejercicio de la violencia que, en el caso de la reproducción, 
limita las formas, lugares, personas con las cuales realizar este tipo de actos. Estos 
límites serían parte en la vida de los individuos desde un mundo profano (p. 71) que 
preside la cotidianidad de la vida.  
Asimismo, la prohibición está presente en el sujeto desde el temor y el temblor 
(p. 72). Para eliminar la violencia se busca esconder toda huella de su existencia. Es así 
como se explica la ubicación del acto sexual en lo privado, que en el lenguaje y el 
espacio público tendrá restricciones porque a quién se refiera a este tema se lo dotará de 
una imagen negativa y vergonzosa. Esa misma marca, será visible en el cuerpo, en el 
control de los fluidos, explica Bataille, considerada como violencia interna (p. 58), 
donde cualquier otro fluido que se relacione con el acto sexual en su aparecimiento en el 










La forma de aparecer esa prohibición en el sujeto es desde su rechazo a la 
violencia (p. 71) en el cuerpo, expresa Bataille, desde la deyección, concebida como la 
expulsión concebida en el temor y visible a través de la náusea, el asco y la repulsión. 
Lo que se niega, dirá el autor, es esa obscenidad de la sensualidad de lo erótico que 
provoca un sentimiento de horror.   
Para Bataille, la prohibición se conforma de normas que son universales (p. 73) 
y comunes a los seres humanos, que anteceden su existencia y son aprendidos al largo 
de los años desde diversas instituciones como la familia, la iglesia, El Estado; estas 
regulan el cuerpo desde la religión que se opone al impulso sexual (p. 42) como 
libertinaje y parten de una totalidad de prohibiciones religiosas.  
Por otro lado, la transgresión es un impulso, asevera Bataille que supera y 
completa lo prohibido. Esta categoría se presenta en el ser humano desde un estado 
sensible que lo conduce a la violencia. No obstante, este acto también presenta límites y 
reglas. Este estado es parte del mundo sagrado (p. 72) en la vida del ser humano que 
forja una satisfacción inmediata, donde la violencia excederá a la razón.  
Ahora, esta categoría que parecería eliminar la prohibición, en realidad necesita 
de ella para su existencia, nunca terminará del todo (p. 39), según Bataille, debido a que 
la gloria o satisfacción que genera el deseo en el sujeto se ocasiona al transgredir la 
prohibición. Así que, al quebrantar una norma, continuarán existiendo reglas que 
limiten al individuo y produzcan ese deseo que ostenta goce (p. 43) en el ser humano. 
Aunque existan normas dentro de la transgresión producida en el sujeto, estas no 
podrán reducir la violencia (p. 52), asegura Bataille. Por lo tanto, lo sagrado en su 
conformación desde el exceso en su encuentro con el límite racional de la prohibición 
solo será posible en determinados momentos y espacios como parte de la vida de los 
sujetos.  
Retomando el erotismo como categoría que abarcaba la prohibición y la 
transgresión en el sujeto para generar una experiencia de placer al infringir esa 
prohibición. Este sentimiento aparecerá en el ser humano desde un desgarramiento 
posible por la conciencia (p. 58) de la infracción cometida al sucumbir al deseo que, 
además, revelará un tipo de desorden, difícil de manejar y necesario de esconder en ese 





 Entonces esa sacralidad será posible en espacios determinados y de cierta forma 
aceptados por la norma como el consumo de alcohol en una fiesta o en determinados 
espacios públicos como bares y en la noche. Del mismo modo, el acto sexual se realiza 
en lo privado, en la noche, o lugares que no tengan acceso público. Además, de 
regulaciones religiosas que lo inscriben en el matrimonio, con una pareja estable y de 
sexo opuesto. Por tal razón, estos espacios son vividos por el ser humano 
discontinuamente (p. 87), y por la cual erigen el placer y el goce en la irrupción de la 
norma.  
No obstante, si estas reglas no son seguidas en su totalidad o cambiadas como el 
acto sexual con una persona del mismo sexo, tendrán la opción de deyección (p. 61) o 
expulsión de ese desorden que pone en crisis los límites de la prohibición y se instaura 
en lo erótico, porque surge de un deseo y un exceso a lo cotidianos. 
Así, el erotismo será el deseo de transgredir la norma que necesita de las 
prohibiciones para su existencia, y aparece desde el exceso por el rechazo en la 
cotidianidad de la violencia, pero que, en la transgresión de ese límite podrá generar un 
goce en el ser humano, que le brinda de un sentimiento de gloria (p. 52), de satisfacción. 
Justamente su tiempo limitado de aparecimiento dará una sensación diferente y 
producirá en el individuo su acceso a la violencia, que desde la religión buscará su 
constante expulsión.  
En las novelas románticas y costumbristas la transgresión de los roles de los 
personajes será una constante que lleven al cambio de las acciones y la educación de los 
sujetos en las obras. En el caso de la ruptura de comportamientos considerados 
naturales, los personajes serán castigados y regresados al arquetipo que limita sus 
acciones. Por tanto, este concepto es fundamental para entender la funcionalidad de las 
prácticas discursivas en la novela romántica y costumbrista.  
 Por otro lado, los arquetipos como roles definidos fijos van construyendo un tipo 
de corporalidad y forma de actuar determinados según el sexo y las características de 
esa representación en la época. Estas van a aparecer en la novela desde el lenguaje como 
constructor de sentido y en esa medida la transgresión servirá como medio para crear 
tensiones en la novela romántica y costumbrista en base a esos arquetipos, y también 
servirá para educar y ejemplificar los diversos castigos que recibirá la corporalidad 





 Para entender cómo funcionan los conceptos analizados en la novela romántica y 
costumbrista es pertinente conocer las características de este género literario con la 
intención de marcar atributos que servirán para el futuro análisis de la obra “La 




2. ANÁLISIS ARQUETÍPICO DE LA NOVELA ROMÁNTICA Y 
COSTUMBRISTA “LA EMANCIPADA” 
2.1. Contexto de producción de la obra  
De acuerdo con Fernando Nina (2007, p.193), La Emancipada fue escrita por el 
escritor ecuatoriano Miguel Riofrio y publicada como folletín en 1863. Según Bruno 
Sáenz Andrade (2016, 91) la obra sería publicada en el periódico “La Unión y 
redescubierta en 1950, después de cien años de su publicación. La obra de este autor ha 
sido considerada como la primera novela ecuatoriana.  
 La obra se caracteriza, según el crítico literario Fernando Balseca por las 
“filiaciones que la literatura establece obligatoriamente con otros discursos” (en Nina, 
2007, p.194). Para Rosemarie Terán Najas (2010, p. 36) La Emancipada ha servido para 
“examinar el impacto de la enseñanza en las primeras letras en la vida de las mujeres del 
siglo XIX”. Explica la autora que, la novela muestra información importante que 
permite reconstruir el contexto y los accesos de las mujeres a la educación.  
El uso de lo literario para conocer un momento determinado de la historia se 
realiza cuando existe una falta de fuentes que den cuenta de la vida de las mujeres en 
este ámbito. Así la obra, tendrá usos más allá de su posibilidad como novela y el campo 
de la literatura.  
 
2.2 Elementos para el análisis de la obra  
 
Voz narrativa: Tercera persona en forma de testigo o tercera persona omnisciente. 
Verso o prosa: Esta obra está mayoritariamente escrita en prosa 







Personajes principales: Rosaura, Eduardo, Don Pedro, el cura y la madre (fallecida) 
Personaje secundario: Anselmo de Aguirre, los indígenas. 
Héroes y antihéroes en la literatura: 
La heroína es Rosaura por emanciparse ante el padre, el esposo y la sociedad, de las 
tradiciones en opresión de la mujer, de los indígenas y de los pobres. El Antiheroe es 
Eduardo, ya que no tuvo coraje para luchar por Rosaura, pero la señala en sus malas 
decisiones y defectos y vulnera tanto la figura, su libertad y su moral que propicia que 
Rosaura se quite la vida. 
Personajes secundarios: 
La madre porque hace una distinción entre la crianza de ella y su padre. Siempre en 
Rosaura se recrimina a la madre porque leyó, porque creía que Dios era buena y nos 
regalaba su creación, le enseño a leer y a ser buena con el humilde. 
El padre de Rosaura siempre hablaba de la continuidad de obediencia, luego de retirarse 
del yogo del padre, debía pasar al del marido para que no se eche a perder y Dios la 
recoja en su seno. 
Anselmo Aguirre que aparte de su pudiente economía no tenía nada más que ofrecer, no 
pudo retener por la fuerza a Rosaura. 
Tiempo de la narración: 
“En la parroquia de M... de la República ecuatoriana se movía el pueblo en todas 
direcciones, celebrando la festividad de la Circuncisión, pues era primero de enero de 
1841”. 
Los lugares dramáticos: 
Las hoyas de los ríos Malacatus, Uchima, Chambo y Solanda con sus preciosidades 
vegetales y sus vistas pintorescas acogerán el resto de mis días. Las vegas son allí un 
salpicado caprichoso de alquerías, casas pajizas, ingenios de azúcar, platanares, plantíos 
de caña dulce y pequeñas laderas en que pacen los ganados. Todo esto recibe un realce 





crecen sin sistema artístico y con la sola simetría que a la naturaleza pudo darles. La 
ceiba, el aguacate, el guayabo, el naranjo y el limonero son los más comunes matices de 
los platanares, los cañizales y los prados. A la margen de los ríos se levantan, se 
extienden y entrelazan los bambús, los carrizos, los laureles, el sauce y el aliso. En las 
colinas levantase el arupo para mostrar de lo alto su copa y sus ramilletes. 
Tema principal del libro:  
La desobediencia, el amor, la irreverencia y la justicia, la soledad que experimenta 
Rosaura en relación con su padre, Eduardo y la sociedad. 
Temas secundarios: 
El que desobedece en una sociedad regicida y excluyente queda rezagado, muere 
simbólicamente y después físicamente. 
Subtexto: 
La mujer que actúa distinto al deber ser social de cualquier época muere, muere a manos 
de los hombres y de la sociedad. 
Argumento literario: 
La narrativa empieza hablando de la estancia de Rosaura en su hacienda, y de la muerte 
de su madre antes de que ella cumpliera la mayoría de edad. Ella, que se había criado 
ligada a su madre resentía su presencia y su forma de percibir la vida y hablar de Dios. 
Su madre la dejaba frecuentar a Eduardo un amigo de la infancia quien había estudiado 
leyes en la ciudad. 
El nudo de la historia obedece a que el padre ordena que Rosaura se case con Anselmo 
Aguirre porque ya está en edad de casarse y porque ya había pagado la dote por ella. 
Rosaura quien no quería casarse aún y gozar de su enamoramiento con Eduardo, luego 
de ver que no había escapatoria, se casó con Anselmo para inmediatamente irse, 
abandonando al marido y eso implicaba su emancipación, pero también la exclusión de 
la sociedad. 
Finalmente, al emanciparse es visitada por varios hombres en su casa de soltera y es 





y valiéndose de esa carga la llama al arrepentimiento y a santificar su vida. Rosaura 
asume que para ella es tarde y ante las recriminaciones de quien aún quería, decide 




Reflexión personal del lector:  
Es un texto interesante porque es la primera novela ecuatoriana publicada en 1870, que 
describe la sociedad de 1841, quiere crear un personaje que si resiste ante las injusticias 
sociales y ante la tradición que denigra a la mujer y a los indígenas. 
El final es trágico y no muy interesante en el sentido que termina describiendo que por 
ir en contra de las convenciones sociales y ser mujer, la exclusión social o muerte 
simbólica, implica que termine la vida física de la mujer.  
Hago un paralelismo con chicas que, aunque han sido violadas, se habla de su honra y 
dignidad, derechos fundamentales por simplemente ser personas; donde se termina 
minando como dice Jung el fundamento psicosocial de existencia y reclaman su propia 
muerte. Y es que un valor de la colonia es la castidad, pero asociado en relación con las 
mujeres y la animalidad en cuanto al trabajo, para los indígenas. 
 
2.3 Análisis discursivo de la obra   
El nombre de la obra “La emancipada” refiere a la libertad. En este caso debe 
existir una subordinación de la cual debe liberarse. La palabra está acompañada de un 
artículo en femenino y se presenta en singular, con lo cual denota la palabra que refiere 
a una mujer que se liberará.   
Después se coloca antes de narrar la historia el texto: “Nada inventamos: lo que 
vamos a referir es estrictamente histórico: en las copias al natural hemos procurado 





p.99) El escrito hace referencia a que es una historia real, al referir que nada se inventa, 
esa advertencia le dota de mayor credibilidad a lo que será narrado por Riofrío.  
En la primera parte de la obra, se contextualiza la historia en la “República 
ecuatoriana” (p.101) en “enero de 1841” (p.101). No obstante, no se precisa el lugar 
específico de todo el territorio de Ecuador, pues el autor escribe en “la parroquia de 
M…” (p.101). En esa idea de concordancia del relato con lo referido antes de la historia, 
lo narrado por Riofrío pierde claridad y precisión en el lugar. En el siguiente párrafo se 
afirma que “hablaba una joven lugareña con un joven recién llegado de la capital de la 
república” (p.101). En lo dicho se conoce el lugar del hombre, Quito, la capital de 
Ecuador, aunque todavía se desconoce el lugar al que se refiere.  
Por otro lado, se va a invertir tiempo en las descripciones de los personajes. 
Sobre su personaje principal explica que “la joven, su altura, flexibilidad y gentileza se 
ostentaban como el bambú de orillas de su río: su tez fina, fresca, delicada” (p.101). 
Con ello, se va demarcando una corporalidad asociada a roles como delicadeza y 
gentileza.  
En las descripciones que hace Riofrío va marcando facciones asociadas con 
comportamientos y roles como “una contracción casi imperceptible en el entrecejo 
mostraba haber reprimido de tiempo atrás alguna pasión violenta” (p.102). Este tipo de 
atributos relacionados con las facciones son formas muy sutiles para el autor ir 
introduciéndonos en la novela, a la que a través de sus personajes se va delineando 
situaciones como la pasión que refieren a algún tipo de romance. A la vez, se va 
marcando las características personales que dan cuenta del arquetipo femenino de 
hipertrofia que se ha elegido para la acción de la protagonista. En efecto en el anterior 
párrafo como en este pareciera que es propio de la doncella o mujer joven la delicadeza, 
la suavidad, los rasgos finos y la delicadeza. 
En la propia obra nos da la idea del contexto político y social en que se produce 
el relato, pues refiere que “la madre de la joven había recibido lecciones de un religioso 
ilustrado, llamado padre Mora, a quien comisionara el Libertador Simón Bolívar para la 
fundación de las escuelas lancasterianas” (p.105). Con este apartado se va perfilando 





relación con el conocimiento, un interés por aprender, a pesar de que se mantienen otros 
estereotipos como el de ser madre. Y es que precisamente esta mujer de Rosaura, tiene 
un tipo distinto de religiosidad, pues es  poseedora de conocimiento pero no por sí 
misma, sino por la enseñanza de un hombre, sin embargo esos conocimientos la vuelven 
diferente, misteriosa, inaprensible para su marido y por ende aborrecible por la 
sociedad. Es que el único rasgo de mujer en ella que le atribuían era ser madre, pero a 
buena hora que se murió porque le estaba enseñando a su hija la desobediencia, le 
estaba enseñando que tanto como en la plaza, en el hogar, el hombre era quien mandaba. 
Más adelante a través de la figura del padre, Rosaura la protagonista, después de 
la muerte de su madre le serán quitados objetos como “libros, papel, pizarra” (p.105) 
con la intención de eliminar cualquier relación de esta joven con el conocimiento. Su 
padre tendrá la intención, según narra el autor para que tenga una “educación de señora” 
(p.105). Con ello, se intenta ubicar a Rosaura en el arquetipo ya no del conocimiento 
sino desde una hipertrofia de lo femenino, es decir que su rol de mujer estará 
relacionado con la reproducción. El otro en este caso, su padre la denominará desde la 
hipertrofia de la madre, aunque por la educación de la madre tendrá inserto el arquetipo 
de negación de la maternidad concebida como bruja. Rosaura tendría pues que ser 
absorbida por la sociedad, en ese sentido tenía que comportarse como una buena esposa, 
eso era parte de ser buena mujer. Su moral y acciones sometidas al antojo del marido y 
al sacrificio por los hijos. 
Con esos fines, y la necesidad de tener una hija de acuerdo con los designios de 
la época lo que se le permitirá leer serán “sermones” (p.105).  Así desde los planes del 
padre, narra Riofrío que su padre entregaría en matrimonio a su hija a un hombre que el 
cura había designado. Con ello, es posible dar cuenta junto con los otros párrafos una 
época donde la iglesia tenía gran control y se realizaban matrimonios concertados por 
los padres.  
Desde una educación lancasteriana va a replicar, Eduardo, enamorado de 
Rosaura sobre la decisión del padre y el cura de casar a Rosaura. Él dirá “debemos ser 
sustancialmente distintos de aquellos pueblos en que la mujer es entregada como 
mercancía a los caprichos de un dueño” (p.110). Esa narración de Riofrío da cuenta de 





como reproductoras, en contraste con una época que empieza a pensar desde un 
complejo materno negativo, en el que la mujer tiene acceso al conocimiento, donde sus 
prácticas podrían ser diferentes. Como ya se había dicho el único rasgo de ser mujer era 
poder concebir, porque el conocimiento es cosa de los hombres y a la mujer las vuelve 
brujas. 
En la figura del padre, Riofrío recarga una figura muy fuerte de poseedor de 
Rosaura, encargado, según el contexto, de buscar un futuro como reproductora, dentro 
de un hogar, donde la lectura y el conocimiento de las mujeres estaba mal visto, por eso 
su padre va a referirse a ella como “perversa” (p. 114), pues el fin de las mujeres 
siempre va a estar dispuesto a la de un hombre, al cual deben servir y cumplir su rol de 
reproducción. Lo perverso está asociado a la bruja pero también al arquetipo de la gran 
madre, lo perverso es lo que puede dañar por acciones propias, pero también es como la 
naturaleza que no se puede dominar y puede causar estragos. 
Ese rol de mujer reproductora y sumisa va a mantenerse con pequeñas 
transgresiones del personaje contra su padre en la palabra. No obstante, al final aceptará 
contraer matrimonio con la persona que había designado su padre. Luego la novela va a 
tomar un giro, donde el arquetipo será el de la mujer bruja que desde la transgresión del 
arquetipo de la madre y reproductora va a ser expulsada del espacio social.  
Esa ruptura será visible en la narración cuando “Rosaura amartilló una pistola de 
dos tiros y con voz de amazona” (p.122). Riofrío refiere a la mitología de la mujer 
guerrera con lo cual refiere en el lenguaje y en el relato la ruptura de los estereotipos 
colocados al personaje de Rosaura de mujer tranquila, cautiva, que cumplía las órdenes 
de su padre y en que ciertos momentos intentaba transgredir las normas y era regresada 
a su rol femenino. Sin embargo, se va a producir un cambio en el personaje que también 
será visible en el uso del arma como medio para configurar una mujer que asume el rol 
masculino, y que se posiciona desde el complejo materno negativo, una mujer fuerte, 
una mujer salvaje. 
En ese sentido, la obra continúa a través de Riofrío para narrar los relatos de los 
asistentes al acto, en el que afirma que el bando más numeroso de asistentes al 





creado para la gloria de Dios y la mujer para la gloria y comodidad del hombre” (p. 
127).  
En la segunda parte de la obra, no se específica en principio la parroquia, pero se 
afirma que es al norte de la provincia de Loja, dando como referencia “la confluencia 
entre los ríos Malacatos y Zamora” (p.131). Para detallar el lugar específico lo describe 
como una parcialidad de aborígenes, palabra con la que expresa un retroceso de su 
sociedad en “San Juan del Valle” (p.131).  
La forma en que el autor trata de mostrar el cambio y la decisión de Rosaura de 
tomar atributos masculinos es a través del ritual de “arrancar gallos el día de San Juan” 
(p.132). A eso, Riofrio explica que ninguno de los participantes lo había logrado y “en 
un corcel blanco, entró, fresca y encarnada, con largo vestido azul y sombrerito de paja, 
la misma amazona que seis meses antes” (p. 133). Se mantiene la descripción de la 
primera parte con una mujer defensora, que es contraria a los roles femeninos de la 
época, una mujer bruja que quiere empatarse a los hombres.  
Asimismo, más adelante se la relacionaría con la justicia cuando entregó el gallo 
a una india anciana” (p.133). Así, se va separando a la protagonista de las costumbres 
sociales y las personas que dominan en ese espacio. Con la defensa de los indígenas por 
parte de Rosaura y su intromisión sobre esas costumbres, explica Riofrío que, para 
ellos, no son respetables las personas, pues es “solo respetable las costumbres” (p.134).  
Las diversas acciones que envuelven su comportamiento implican una 
transgresión, según el concepto de Bataille, lo cual llevaría a su expulsión social. Ese 
acto será transmitido en la obra a través de verla “pasear sola en su alazán por los 
alrededores de la ciudad” (p.134).  
También será visible en las actividades que realizaba Rosaura en su 
cotidianidad. Según la novela solo contaba con dos sirvientes y tenía sus “momentos de 
escribir” (p. 135). Dentro de sus prácticas estaban el vestirse y peinar y “salía a una sala 
de recibo: ésta era espaciosa, pero un poco desmantelada, pues había sido antes sala de 
billar llegó a tener aceptación convencional y maliciosa que envilecía el nombre de la 





placeres” (p.135). Con las descripciones el autor deja implícito una relación con 
prostitución por parte de la protagonista.  
De igual forma, se afirma que “no tienen vida privada, pues hasta los mínimos 
incidentes de su casa van pasando de corro en corro con adiciones y comentarios” 
(p.135). Esto da cuenta de una protagonista que es vigilada por el otro debido a que sido 
expulsada de la representación por sus transgresiones en los estereotipos de la 
feminidad y ello la han posicionado en sujeto de atención por toda la sociedad, es decir 
quedas fueras de la sociedad pero no de la vigilancia, porque los hombres y la iglesia 
son dueños siempre de lo público.  
Su relación con una vida de prostitución de forma implícita la confirma más 
adelante con “quien la desesperación ha llegado a colocar en mal sendero” (p.136), y 
después explícitamente dirá “los festines, las orgías y los excesos que en casa de 
Rosaura iban quedando bajo la jurisdicción de las tinieblas” (p.137). El arquetipo de la 
prostituta es fundamental no sólo por la moral ligera de acostarse con otros hombres, 
sino porque se separa de las convenciones sociales, es ella que escoge a sus amantes 
para acostarse, y tiene relaciones no para procrear, sino por placer y goce. 
Luego de hacer referencia a malas costumbres y su equivocación al elegir qué 
hacer de su vida la llevaron a la muerte. Después de fallecer su cuerpo será realizada 
una autopsia para entender su muerte. A la vez, revisaron su casa, donde encontraron 
cartas en las que Rosaura afirma decidió “que termine juntamente con la vida antes” 
(p.147). En ese sentido, el autor explica que el suicidio se dio a través de haber entrado 
a “bañarse en la helada Zamora” (p.148) y a las once de la noche había muerto. Así, 
todos los excesos dieron como resultado su muerte. 
Al final, se coloca un apéndice que refiere al cura del pueblo hablando de la 
perversión de Rosaura y platicando “sobre las desgracias que traen la desobediencia a 
los padres” (p.149). Con eso se va perfilando una mujer que fue negada y al ser 
expulsada del arquetipo que debía cumplir, la sociedad la fue desplazando e insistiendo 
en todo momento en su retorno al arquetipo femenino. En este sentido, esta mujer ni 
siquiera va a poder ingresar al cielo, su moral y su vida hicieron que se separe de la 





De tal forma, los arquetipos que configuran al personaje de Rosaura en la obra 
de Riofrío deben ser entendidos en el contexto en que se producen donde existe una 
imposibilidad de que las mujeres fueran letradas y se encontrarán disputando el espacio 
público. Por tanto, su papel desde la hipertrofia de lo femenino como reproductora 
desde el pensamiento de Jung son las que influirán en el primer desarrollo de la obra. 
Después se va a plantear una mujer desde la negación materna que sostienen 
comportamientos masculinos e interés por el conocimiento.  
En esa expulsión y transgresión del arquetipo femenino, Rosaura al no 
reproducir los estereotipos de su corporalidad sufrirá diversos problemas que finalmente 
la llevarán a la muerte. Por tal razón la obra debe ser pensada desde la posibilidad de 
reflexionar sobre estereotipos, prevenir y producir transformaciones en la construcción 
de la identidad que no deben producirse desde una binariedad y expulsión del sujeto 
abyecto que no logra integrarse en el arquetipo atribuido desde su posición sexual. 
Pareciera que Rosaura antes de morir físicamente, ya lo estaba simbólicamente. 
El pensar a la novela romántica y costumbrista como una herramienta que 
posibilite la prevención y la reformulación de estereotipos en la vida diaria es una 
posibilidad que puede ser pensada en la medida que exista una mediación y la obra sea 
criticada haciendo referencia a ese control y expulsión de los cuerpos, donde la mujer en 
el contexto que refiere la obra terminará muriendo por no regirse a las normas sociales y 
corporales.  
Con esas referencias la obra puede ser pensada para generar una relación con la 
violencia y experiencia que aparece en el texto y como medio para educar y generar 
conciencia para que las mujeres puedan decidir, vivir libres de violencia y encontrarse 
en espacios con más derechos, que solo será posible desde un reconocimiento de esa 
violencia que aparece como natural en las obras literarias y la cotidianidad.  
2.4 La Emancipada y la construcción discursiva del cuerpo femenino 
Los cuerpos han sido limitados de accesos, comportamientos, sentimientos y 
expresiones desde una clasificación de género, es a través del concepto de arquetipos 





finalidad de pensar cómo las prácticas tendrán características determinadas desde una 
división binaria de los cuerpos se analiza la propuesta de Nancy Fraser y Michel 
Foucault, la cual sirve para entender la propuesta de Martha Naussbaun sobre la 
literatura como aporte en la construcción de una racionalidad que se expresa sobre un 
espacio público que será pensado en este apartado desde los límites y transgresiones, y 
en la mujer desde la violencia y el uso de la literatura como herramienta para la 
transformación y prevención.  
 La novela La emancipada muestra como se construye un rol femenino de la 
mujer desde su reproducción, a la que se le va agregando otros atributos como 
cuidadora, delicada, entre otros. Esto será más o menos marcado según la época. Acorde 
a los arquetipos de Jung será esa hipertrofia de lo femenino la que será imperante. 
Luego, existirán otras como la que se produce en la negación de lo materno, la cual no 
tendrá cabida en lo social y eso producirá una expulsión de esa corporalidad de diversas 
formas. La obra al ser realizada en el siglo XIX permite delimitar con mayor precisión 
los estereotipos tanto positivos como negativos que se le van colocando a Rosaura, la 
protagonista de la historia.  
 Al ser la literatura un campo que refiere a hechos sociales, que utiliza 
estereotipos y arquetipos de los sujetos para construir discursos, la obra de La 
emancipada tendrá vigencia para pensarla como herramienta metodológica, ya que la 
obra nos permite identificar la violencia que se ejerce sobre el cuerpo femenino y a 
partir de ella se pueden establecer pautas para reflexionar y construir formas 
compartidas de vivir desde los derechos humanos, buscando que la vida de las mujeres 
sea digna.  
 El espacio público será el lugar por preponderancia donde en la obra de Riofrío 
se referirá a las diversas transgresiones de Rosaura y desde esa construcción de la 
identidad del otro se irán marcando estereotipos negativos sobre la protagonista de la 
novela. En ese sentido, en este capítulo se hará referencia a pensar La Emancipada 
como herramienta metodológica para identificar y reflexionar sobre la violencia hacia 
las mujeres desde una perspectiva de literatura, derechos y construcción del espacio 
público desde una visión de género con la intención de pensar las posibilidades y límites 






2.5  Espacio público y sentidos sociales  
Michael Foucault en su texto sobre “El sujeto y el poder” analiza las categorías 
de poder y relaciones históricas, en diálogo con el texto “Repensando la esfera pública” 
de Nancy Fraser, con ambos trabajos analizo las relaciones de poder construidas en el 
espacio público liberal burgués propuesto por Habermas y cómo está teoría no toma en 
cuenta a los otros grupos que aparecen en la esfera porque el público legítimamente 
aceptado para expresar su crítica debía ser masculino.  
Desde una racionalidad concreta, explica Foucault, una forma de poder se ejerce 
sobre la vida cotidiana inmediata que clasifica a los individuos en categorías (1988, p. 
7) que parten de una ley de verdad que deben reconocer y que los otros deben observar 
en ellos (p.7). Desde este lugar, se puede pensar la esfera pública como un espacio en el 
que está inmerso el poder como concepto y experiencia en relación a las condiciones 
históricas en las que surge (p. 4), donde se puede observar unas formas de 
individualidad y de identidad específica (p. 7), que en el trabajo de Fraser se muestran 
en el admitir solo un tipo de público como legítimo en la esfera, y que no  toma en 
cuenta a otros grupos, considera Fraser (1992, p.159) .    
Foucault en su texto propone como punto de análisis del poder, analizar su 
contrario, pensando que existen binarios contrapuestos al poder de los hombres, en el 
caso analizado en este trabajo son los contrapúblicos, que se caracterizan desde 
Foucault por ser luchas transversales e inmediatas que buscan dar respuesta a ese 
enemigo inmediato (p. 6).  
Fraser describe la existencia de los “Contrapúblicos subalternos para señalar que 
se trata de escenarios discursivos paralelos en los cuales los miembros de los grupos 
sociales subordinados crean y circulan contradiscursos para formular interpretaciones 
oposicionales de sus identidades, intereses y necesidades” (1992, p. 156)  
En el proceso actual un contrapúblico subalterno podría ser considerado el 
movimiento indígena porque es un grupo social subordinado que genera contra 
discursos de las esferas de poder, desde las cuales se incluyen y se piensa a estos 
grupos.   
La segunda razón por la cual la esfera pública no tiene validez para pensar los 
procesos actuales es por el lenguaje y los espacios en que se expresan los diferentes 





Foucault propone para pensar cómo se ejerce el poder, mirar el origen, 
naturaleza básica y sus manifestaciones (p.11) para saber qué pone en juego las 
relaciones entre individuos (p.12), un poder que se ejerce desde posibilidades dispersas, 
apoyándose sobre estructuras permanentes (p. 14).  
Entonces, Fraser propone “la interacción discursiva al interior de la esfera 
pública burguesa, gobernada por protocolos de estilo y de coro que en sí mismo fueron 
correlacionados a marcadores de una desigualdad de estatus. Estos protocolos 
funcionaron informalmente para marginalizar a las mujeres y a los miembros de las 
clases plebeyas y para obstruir su participación como iguales “(1992, 151).  
Es así como el poder, según Foucault, “es un conjunto de acciones posibles, que 
operan sobre el campo de las posibilidades y se inscribe en el campo de sujetos 
actuantes que incitan, facilitan o dificultan (p. 15). En relación con Fraser, la autora 
explica que “en las sociedades estratificadas, los grupos sociales con diferentes grados 
de ejercicio de poder tienden a desarrollar estilos culturales valorados desigualmente. El 
resultado es el desarrollo de presiones informales poderosas que marginalizan las 
contribuciones de los miembros de los grupos subordinados tanto en contextos 
cotidianos cuanto en las esferas públicas oficiales” (Fraser, p.152).  
Por otro lado, desde ese poder pastoral que erige al Estado como ente 
globalizador y analítico del individuo (1988, 10), donde la categoría de gobierno 
designa el modo, explica Foucault, en que se dirige la conducta de los individuos (p. 
15), estructurando el posible campo de acción de los otros (p. 16) y que, en relación con 
las estrategias para lograr ejercer ese poder, obligándolo en algunos casos a renunciar a 
su lucha” (p. 19). Desde estas formas de ejercer el poder se entiende que, en ese campo 
de acción, en la explicación del texto de Fraser, “las mujeres fueron excluidas de la 
esfera pública, y esa limitación “resulta ser ideológica” porque “se fundamenta en una 
noción de la publicidad sesgada por valores de clase género” (1988, p.148) 
Al estar las relaciones de poder enraizadas en el tejido social (p. 18), se puede 
entender como las limitaciones de acceso en la esfera tiene componentes tradicionales y 
hasta justificativos naturales de no acceso (p.20). Por tal razón, “la profundidad de estas 
tradiciones puede medirse en la conexión etimológica de "público" y "púbico", una 
huella gráfica del hecho que en el mundo antiguo la posesión de un falo que fue un 
requisito para poder hablar en público”. (Fraser, p.144) 
Por lo tanto, la esfera pública no permite pensar procesos actuales por la 





de legitimidad en la esfera se mantienen y han creado nuevos públicos y contra públicos 
que parten de esa necesidad de respuesta que es momentáneo y no de fondo, pero que se 
afirman en una libertad limitada.   
A pensar el espacio de lo público, su origen y los límites. La propuesta de 
Naussbaun sobre el uso de la literatura para entender la sociedad y las construcciones 
que limitan las prácticas, nos permite a través de una propuesta interdisciplinaria, 
trabajar las novelas con la intención de prevenir y permitir la identificación de patrones 
que afectan la vida de las mujeres. Aunque también la posibilidad de transgresión, 
siendo de ese modo, estas obras como medios de prevención, no repetición y 
transgresiones de roles que producen violencia en las mujeres.  
Pensar el espacio público como un lugar masculino en el que se socializa la 
identidad con el otro. En ese lugar, Rousaura tendría asignados roles relacionados con 
una feminidad dependiente de la masculinidad. Por tal razón, el personaje de la obra de 
Riofrio al cambiar sus roles a comportamientos masculinos será expulsado del espacio 
social, pero a la vez detentará la adopción del arquetipo materno negativo en ese 
espacio. 
Ese espacio será disputado desde la violencia, pues el cuerpo femenino al ser 
considerado frágil desde el arquetipo de hipertrofia de lo femenino estará 
constantemente amenazado, al igual que cuando es expulsado de ese arquetipo por 
transgredir los límites de su feminidad como es el caso de Rosaura, en la novela La 
Emancipada.  
 
2.6  Violencia sobre el cuerpo femenino  
Según la antropóloga Rita Segato (2003, p. 21), la violación cruenta es cometida 
en el anonimato por personas desconocidas, en las calles por el uso de la fuerza o la 
amenaza como forma. Para la autora, ese acto es el uso de la fuerza física, del poder y 
de la muerte sobre otro cuerpo y prefiere separarse del uso de palabra violación en su 
concepto jurídico y definirla como el “uso y abuso del cuerpo del todo, sin que éste 
participe con la intención o voluntad comparables” (p.22).   
Así la autora, va construyendo un lenguaje que le permite dar cuenta de un 
sistema violento que para ser pensado debe ser re- categorizado. De ese modo, define la 
violación cruenta como un tipo de delito cometido en el espacio doméstico y los abusos 





que puedan dar cuenta de la realidad y de qué forma se viven, pues afirma que existen 
protocolos de qué hacer frente a esa violencia, pero pocas investigaciones que puedan 
dar cuenta de cómo se producen.  
Sin embargo, Segato explica que la violación, en cualquiera de sus tipos, es una 
“agresión por la agresión” (p.23) y que muestra a una estructura donde no existe sujeto, 
pero que si se presenta una necesidad de consumo que produce significación y atraviesa 
al sujeto. En ese sentido, para la autora la violencia aparece como revelación de una 
tensión en la ordenación jerárquica de la sociedad, en la cual la estructura de género 
funciona desde el binario femenino- masculino, esa ambivalencia esta articulada al 
poder desde un uso y abuso de unos cuerpos sobre otros.  
Para Segato, la forma en que se reproduce la violencia emana de una relación de 
ejes que están conectados entre sí. En ese sentido, se forma una alianza que configura 
una dinamiza violenta y que su eje se centra en una ideología “de contrarios entre 
iguales (…) y un mundo premoderno de estamentos y castas” (p. 253).  
Desde un proceso donde el contrato se mantiene como fundamento para el 
funcionamiento del estado y de la sociedad, en la cual el estatus constituiría, explica la 
autora, un concepto que se resiste al cambio y que funda sus raíces en la modernidad, 
dando cuenta que ciertas instituciones y formas de organización social son obsoletas. 
Segato identifica dos: las categorías que clasifican a los sujetos como contrarios o 
semejantes; y las categorías que clasifican los cuerpos y los jerarquizan (p. 253).  
La primera mecánica se construye por medio de una circulación de dádivas y 
trueques entre los sujetos que anteceden las estructuras estatales y que, a la vez, las 
conforman como forma de relaciones entre individuos. Por lo tanto, los sujetos están 
inmersos en un sistema de alianzas y de competencia. Al mantenerse estructuras que no 
responden al estado de derechos y preceden esas leyes, se configuran o surgen 
categorías y discursos que parecen ya descartados en las prácticas sociales, pero que se 
mantienen como un orden de honor y valor desigual de formas de intercambio y dádivas 
que preceden los procesos actuales.  
Esos sistemas están presentes y funcionan de igual forma en la sociedad. Al 
moverse desde una dinámica de tributo se forma una circulación económica entre 





dos economías que configuran la interacción del sujeto, destruyendo cualquier relación 
entre pares y marcándose una diferencia jerárquica (p. 255) que produce una plusvalía 
que es simbólica y que se rige culturalmente por el estatus.  
Desde esas categorías es posible pensar la fraternidad que se construye por ese 
sistema simbólico de plusvalía de la dádiva que es horizontal entre los sujetos que 
culturalmente pactan un honor que los relaciona y los hace cercanos, y que los une en su 
acción con el otro, el cuerpo femenino que al estar en posición inferior y desigual dentro 
de ese sistema de relaciones es afectado y violentado de muchas formas que tienen 
como el fin más infame el asesinato o el suicidio.  
Según Segato, el femicidio se produce entre sujetos que pactan con ese honor y 
esas dádivas que están presentes también en un estado patriarcal que precede a las leyes 
actuales construidas por los sujetos y en esa relación fraternal protege a sus iguales. El 
funcionamiento de estas fraternidades asegura Segato, son una “cofradía mafiosa que 
sella su juramento de lealtad y silencio con la sangre del cuerpo profanado en 
complicidad” (p. 255).  
Este modelo tendrá variaciones, explica la autora, cuando se articula ese sistema 
de fraternidad con características como la raza, la edad, la clase; porque estas categorías 
van creando particularidades que pueden marcar tonalidades distintas, que no van a 
disminuir la violencia, tal vez la forma en que se realizan o serán juzgadas en ese 
sistema patriarcal.  
Desde esa construcción masculina del sujeto será este, según Segato, el que se 
erige en esa pirámide de violencia, y que borra en cierta forma la importancia de otras 
categorías, ya que será el hombre en su calidad de sujeto quien dentro de relaciones 
fraternas que reproduzca la violencia hacia los cuerpos femeninos.  
Para Segato, aunque van a existir variaciones si se combinan categorías estas 
pueden ofuscar la mirada sobre el problema de la violencia ya que, en este caso, prima 
más su posición de estatus dentro del sistema que le da privilegios y las relaciones 
fraternas con otros, se refuerza y protege ese orden (p. 258). Esto es lo que mueve a ese 
sujeto a mantener en todo momento ese régimen de estatus y que no pueda ser utilizado 





Aunque se intente realizar un sistema fraterno parecido, el hombre se encargará 
de detentar su lugar y su rutina de agresión porque la repetición y el ejercicio de 
violencia individual, grupal o estatal se fundamenta en el sujeto masculino, en el caso 
que quiera ser perpetrado o detentado ese poder será respondido con más violencia 
sobre el cuerpo.   
En el caso de La Emancipada la violencia se ejerce en principio por el padre que 
la encierra y decide su futuro como ama y esposa. Ese proceso será apoyado por la 
iglesia y la sociedad que estaba regida por la moral cristiana. Por eso, Rosaura, por 
medio de la violencia responderá en el espacio público al asumir un arquetipo materno 
negativo para liberarse y tomar decisiones sobre su vida que estarán asociadas con el 
conocimiento, una liberación sexual, así esa asociación da cuenta de un arquetipo que 
en la novela violenta a la mujer desde la negación del conocimiento.  
 
 
3. LA LITERATURA COMO METODOLOGÍA PARA LA 
TRANSFORMACIÓN: GARANTÍA DE NO REPETICIÓN EN LA VIOLENCIA 
CONTRA LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER. 
La filosofa estadounidense Martha Nussbaum considera que la literatura aporta 
en la construcción de la idea de racionalidad pública (p. 42). Así este campo puede 
aportar en la gobernabilidad y en el desarrollo de los seres humanos como ciudadanos 
en la cotidianidad. En ese sentido, la autora, piensa que la imaginación literaria permite 
una forma de política menos grotesca, pues contribuye con elementos en la discusión 
racional que disminuyen la violencia que se práctica.  
Para Nussbaum, la literatura permite colocar al lector en el “lugar de gentes de 
muy diversos tipos y a asumir sus experiencias” (p.44), así afirma la autora, se 
transmiten al sujeto diferentes sensaciones y posibilidades a través de las narraciones. 
De ese modo, la literatura adquiere relevancia por la capacidad de transmitir la 





Estos presupuestos de la autora se cimentan sobre las novelas realistas porque en 
ellas es más visible y persistente la transmisión de necesidades y deseos humanos, y se 
muestran a través de situaciones concretas. En esa estructura de transmisión y de 
creación se forma una relación entre el texto y el lector imaginario (p. 46). De ese 
modo, se va construyendo un tipo de lector que en la novela encuentra un paradigma 
que el permite razonar, señala la autora, y del cual es posible conocer experiencias 
determinadas que se producen de generalidades y que producen en la historia una 
práctica concreta. 
Un punto importante en la consideración de las novelas como reflejo de los 
problemas sociales de una sociedad determinada, es el ingreso, ocultación, no existencia 
o expulsión de sujetos que no existían en su época como precisa la autora existen 
cuerpos o tópicos que no serán tocados como el género, la diversidad sexual, la raza, 
entre otros, esto dependerá de los autores y la época en que se centran.  
Según la escritora, la literatura tiene la capacidad de guiar al lector a tomar 
ciertas posturas y no otras, asimismo de advertir ciertos comportamientos y 
experimentar formas activas en el relato. Esto muestra su importante influencia en lo 
público. No obstante que la autora va a encontrar limitantes como el tiempo de 
producción de la obra, los alcances sociales de determinadas prácticas que no serán 
descritos en su totalidad en la obra. Tampoco, afirma la autora, no nos permitirá una 
concepción clara de la justicia social (48) en relación con la realidad.  
Así, desde la propuesta de la autora y acorde a los intereses de este texto. La 
novela romántica y costumbrista aporta en generar conciencia en las mujeres sobre su 
posición, alcances, negaciones y transgresiones sobre los arquetipos que limitan sus 
prácticas y favorecen una violencia. Por lo tanto, la literatura servirá para que las 
mujeres tengan la posibilidad de pensar y reconocer esos roles, en este caso, se ha 
utilizado como ejemplo la obra de La Emancipada de Miguel Riofrío, la cual permite 
entender los límites espacio- temporales de su condición de mujer y cómo esos 
afectaron a la continuación de su vida.  
En el texto sobre “emociones racionales", publicado por Nussbaum (1995), 
explica que la literatura tiene una relación con las emociones (p. 95), las cuales son 





sentimientos de odio), amor, paz, alegría, tristeza, entre otras, generando una 
identificación y así generando vínculos (p. 86).  
Para la autora, en el espacio público son visibles esos sentimientos en relación 
con la razón, son ambos los que producen sentidos en el sujeto, y desde los cuales 
articula su discurso. Este lenguaje puede ser comprensible al otro en la medida que se 
utilitario y que tenga alcances en la praxis social. Asimismo, la emoción no debe 
reflejarse (p. 87). Por ello, las emociones serán parte de un proceso connotativo en el 
lenguaje. 
Esto será necesario ya que, en un proceso de objetivación, donde lo racional es 
imperante y debe desechar esos discursos la emoción sus funciones se vuelven 
secundarias, pues ese lenguaje cargado de una voluntad racional los limita. No obstante, 
Nussbaum, considera que aparecen, pero pierden visibilidad en un discurso científico o 
es reemplazado por el uso de otras palabras porque no es posible su eliminación total, 
ya que forman la vida humana (p. 89).  
Por estas razones la literatura y en específico la novela romántica y costumbrista 
tiene la capacidad de permitir a las mujeres identificar y en cierta medida transformar 
arquetipos. Sin embargo, este proceso no puede ser autónomo pues necesita en principio 
de un reconocimiento de que las prácticas sociales son construidas y que obras como las 
de Miguel Riofrio, entre otras, son un reflejo de las relaciones sociales.  
Desde esa perspectiva, La Emancipada como herramienta metodológica permite 
pensar en una novela romántica y costumbrista que violenta a las mujeres a través del 
miedo, en la cual se asume que alguna decisión propia fuera de las normas de los 
estereotipos la llevarán a la mujer a la muerte, pero también nos permite pensarla con lo 
que no debe ser o con lo que no se debe hacer desde la sociedad, desde la 
institucionalidad, desde la iglesia… 
Por otro lado, es positiva para el análisis la medida de Rosaura de liberarse y 
tomar decisión sobre su vida. De tal forma que su respuesta sirve para empoderar a las 
mujeres que sufren violencia de ese tipo, donde sus padres o parejas toman arbitrajes de 





También, La Emancipada sirve para la prevención pues la historia y las 
violencias sociales, morales, administrativas que sufre sirven como discursos para otras 
mujeres para identificar en los diferentes espacios estos actos como un problema que 
pueden parar en la medida que sepan reconocerlo.  
Posteriormente, para Nussbaum, “la literatura expresa en sus estructuras y 
modos de hablar un sentido de la vida que es incompatible con la visión del mundo” (p. 
48). Con esto, la autora explica que a través de la literatura se puede conocer una parte 
del sentido de la vida, pero no en su totalidad, y que eso que se conoce refiere a política, 
economía, al derecho, entre otros ámbitos, etc. 
Y es que precisamente, aquí en el derecho que se ingresa al espacio del estado 
de excepción como diría Agamben, donde toda histórica jurídica se fundamenta en el 
vínculo originario entre el poder soberano y la vida (humana) expuesta a la muerte. 
En este espacio, al estado al detentar la ley y el monopolio de la violencia y de 
castigar a quien infringir las normas, crea un estado de excepción donde los cuerpos no 
sólo son arrebatados de su personalidad jurídica, sino también de su humanidad. Con la 
lógica del biopoder o de la biopolítica los cuerpos, espacios, concepciones, mitos, 
símbolos, signos, que son tomados y reclamados, arrojados y recogidos, expulsados y 
presentes, estos cuerpos, estas identidades y estas vidas son las de las mujeres. Y en ese 
ejercicio del poder individualizador el cuerpo de la mujer puede entrenado, trabajado 
castigado o muerto. 
Lo divino y lo humano está en la mujer y aunque no etimológicamente y en el contexto 
romano no podría ser el hombre sangrado, lo es en ese espacio donde pervive la 
democracia y la lógica totalizante, donde a pesar el reclamo y en nombre de los 
derechos, la mujer, sus derechos y garantías han sido avasallados. 
Cuando lo humanitario se aísla de lo político pierde toda su efectividad y no 
puede sino reproducir el aislamiento de la vida desnuda sobre la que constituye la 
soberanía, “y el espacio de concentración, es decir, el espacio puro de la excepción, es 
el paradigma biopolítico que no se consigue superar”. 
 Luego, en el resumen de este trabajo mencionamos las dos aristas de la garantía 





exclusivamente de las novelas románticas y costumbristas latinoamericanas podemos 
cuestionar y deconstruir esos imaginarios colectivos, para entender que las mujeres son 
parte de la humanidad, que sus derechos guardan los derechos de la humanidad, de las 
sociedades del mundo. Pero también replantea a las mujeres como sujetos históricos 
jurídicos, sociales, económicos, políticos que hicieron historias, que tienen su propia 
versión de los hechos, con narrativas de odio, impunidad, sufrimiento y separación de lo 
público, mujeres que tuvieron y tienen sus propias batallas y sobre todo que tiene el 
conocimiento que las conquistas de sus derechos son las conquistas de la humanidad. 
Deconstruir los arquetipos se puede lograr desde la garantía de no repetición, 
porque significa no sólo repensar las lógicas y dinámicas de la sociedad en torno a la 
mujer y sus derechos, sino fundamentalmente es impensar los códigos, los modelos, las 
figuras, las imágenes, los mitos y las concepciones de la sociedad; significa que el 
estado y la sociedad no sacrifiquen a la mujer y al colectivo mujeres y que queden en la 
impunidad las violaciones de sus derechos, es necesario pues, rescatar de todos los 
arquetipos la luz y abrazar la sombra… 
 
 
4. CONCLUSIONES  
1. Un análisis que permita transformar los arquetipos y patrones culturales que existen 
sobre la mujer solo son posibles a través de un enfoque de género como eje 
transversal, donde la investigación como método permita identificar los problemas 
que produce estos roles y su reproducción inconsciente.   
2. El ejemplo de análisis de la obra La Emancipada de Miguel Riofrío sirve para 
generar conciencia en las mujeres de la existencia de estereotipos que limitan sus 
prácticas y que pueden reproducir violencia. En este caso, la obra aporta en la 
medida que sea intervenida por una persona con conocimiento en violencia, y de tal 
forma pueda guiar la lectura que aporte en la conciencia de las mujeres.  
3. La literatura es un campo que permite el reconocimiento de sentidos de vida 
compartidos que, no siempre, tendrán una repercusión favorable en nuestra sociedad. 





hablar de violencia, identificarla y transformar situaciones, pues la obras narra 
sucesos que tienen relación con la vida de las mujeres.  
4. El uso de la novela romántica y costumbrista como herramienta para la prevención y 
transformación de arquetipos es una propuesta que aporta en la re- significación de 
las obras en su sentido denotativo y de relación con el lector, y también en la 
intermediación de obras conocidas como medio para que las mujeres sean reflexivas 
sobre los límites, transgresiones, y violencia que se ejerce sobre sus cuerpos.  
5. La violencia que se ejerce en La emancipada es posible en espacio público desde el 
ámbito moral y social, donde los sujetos sustentan sus discursos en leyes cristianas, 
administrativas y en el arquetipo de hipertrofia femenina que justifica la violencia 
sobre el cuerpo femenino y la necesidad de detentación de la mujer en el espacio 
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